
V i d a N u e v a 

AÑO II NÚM. 75 

Zaragoza, 12 diciembre 1931 

10 céntimos ejemplar 

ORGANO DE LA UNIÓN GENERAL DE TRABAJADORES Y DEL PARTIDO SOCIALISTA OBRERO 

E F E M É R I D E S 

9 de diciembre, aniversario de la muerte de Pablo Iglesias 
El día 9 cumplióse otro aniversario de la muerte de quien fué hombre es­

plendoroso del Socialismo español. 
Nuestro Partido le debe haber surgido de entre sacrificios que comenzaron 

en el sentimiento, luego en el martirio de la persecución y la injuria y, final­
mente, en no haber visto la glorificación internacional del Socialismo de nuestro 
país. 

Pablo Iglesias... 
Una hoguera de fe en la soledad feudal de un país teocrático, militarizado 

y asentado en las leyes romanas de la propiedad. 
Una iluminación que nos dejaba ver el camino del futuro. 
Trozo de porvenir encarnado en un luchador, en un iluminado, en un hom­

bre producto superior de la Humanidad. ¿Por su sabiduría? No. ¿Por su ta­
lento sobrehumano? Tampoco. Porque fué un hito de fe en una idea redentora, 
una fortaleza inexpugnable de amor a los humildes, de solidaridad con la jus­
ticia, de redención de los que llevan en su espíritu la dramática pesadumbre del 
dolor, de la miseria, de la servidumbre y de la rebeldía de cien generaciones. 

Un hombre-guía de las rebeliones sentimentales y materiales, Pablo Igle­
sias, señaló en la Historia de España las rutas por las cuales un pueblo había 
de llegar a donde la Igualdad, la Justicia y el Amor a todos los trabajadores 
tendrá residencia definitiva. La Idea quedó hecha carne, fué Pablo Iglesias, y 
paseó su luminaria sentimental por las calles, por las cárceles, por los talleres, 
por las organizaciones sociales, por donde había hambre de pan y de nivelación. 

¡La Idea hecha Hombre, la Fe convertida en carne humana! 
Pablo Iglesias, en suma, compañeros. Dediquémosle un pensamiento y los 

latidos de nuestro corazón cuando la sangre se precipita, torrencial, por la 
dinámica de la pasión por nuestro Credo nivelador. Es que así le habremos 
dado algo de nuestro ser. 

COMO EN OTRAS PARTES 

Los católicos, en unión de los republicanos, contra los socialistas de Daroca 
Lo que en esta c i u d a d pasa es doloroso, 

p e r o es cier to. Desde el momento en que los 
c u a t r o conce ja les monárqu icos que había en 
este A y u n t a m i e n t o se dec l a r a ron republ ica­
nos rad ica les ( ? ) , se un ieron en apre tado 
b l o q u e con los c u a t r o conceja les q u e c o m o 
repub l i canos elegimos con nuestros votos, y 
se han d a d o tal m a ñ a p a r a ir con t ra los tres 
conceja les socialistas, q u e no h a y u n a p r o -
posición que éstos presenten que no sea r e ­
ba t ida por el cong lomerado de antiguos upe-
tistas, frigios y republ icanos d e nombre . 

L o triste de l c a s o es q u e nuestros amigos 
presentan y defienden proposiciones justas, 
a p o y a d o s en preceptos legales , y ellos, sin 
discusión, sin r a z o n a r , por el abuso d e la 
fuerza de su m a y o r í a , p iden la votación y 
a r ro l l an a los t res socialistas. E s t o n o sería 
n a d a si n o hubiese todo un pueblo, el q u e nos 
dió l a m a y o r í a a socialistas y republ icanos 
un idos , q u e a c u d e a l as sesiones con inte­
rés, p u e s ansioso de regeneración polí t ica 
y adminis t ra t iva va a v e r la l abor d e sus c o n ­
ce ja le s , y , na tu ra lmen te , al ver la c o n d u c ­
ta q u e se g u a r d a a sus conceja les predi lec­
tos , o sean nuestros amigos, los socialistas, 
representantes d e l a r azón y la justicia en 
nuestro Municipio, no es extraño que se exal-
ten. 

Tiempos a t r á s , a r a í z d e una d e nuestras 
sesiones municipales , nuestros directivos hu­
bieron d e pone r un telegrama al gobernador 
civil so l ic i tando un de legado suyo para que 
aver iguase lo q u e suced í a e n el Mun ic ip io , 
p a r a t r a t a r d e evitar mayores males . 

N o se t u v o for tuna en la petición, y en la 
úl t ima sesión del Munic ip io , después que el 
a l ca lde (an t iguo somatenis ta -upet i s ta - romano-
nista y hoy r epub l i cano ) la suspendió y cuan­
d o el personal c o m e n z a b a a desa lo jar los 
salones del M u n i c i p i o , c o m e n t a n d o los su­
cesos, nos v imos sorprendidos con l a p r e ­
sencia del sa rgento y varios números de la 
gua rd i a c iv i l . 

E l a l c a l d e republ icano ( ? ) , con l a pre 
medi tación q u e e l caso requer ía , y a t e n í a to­
m a d a s sus m e d i d a s , a h o r a , q u e pa ra bien de 
todo el vec indar io , le fa l ló el desenlace que 
él, a nues t ro en tender , hubiera deseado , a l 
verlo t a n enérg ico an imar a l a gua rd i a civil 
para que hiciera desa lo ja r a los que todav ía 
q u e d a b a n d e n t r o de l rec into del Munic ip io . 

E l pueb lo de D a r o c a , a p e t a r de l a p o c a 
educac ión con q u e le j u z g a el a l ca lde , d e ­

mostró tener mucha serenidad y sensatez, 
evi tando las escenas y actos a q u e parec ía se 
le quería l levar . 

A f o r t u n a d a m e n t e t o d o q u e d ó en los c o ­
mentar ios s o b r e la c o n d u c t a d e l a l c a l d e y 
un poqui to d e nerviosismo. 

L a s directivas d e U . G. T . y A g r u p a c i ó n 
Socialista, propusieron a sus afiliados reti­
r a r de l Munic ip io a sus tres conceja les , y 
por unanimidad se llegó al acuerdo de re­
t i r a r a la minoría del A y u n t a m i e n t o hasta 
que deje l a A l c a l d í a el q u e hoy la usufruc­
t ú a en c o n t r a d e l a opinión. 

E l a lca lde va dic iendo a todo el que quie­
re oírlo que cuenta con toda la guard ia civil 
que desee ; nosotros sólo podemos decir que 
contamos con l a razón y la sensatez y q u e 
la just icia, al final, se impondrá , no le que ­
pa duda a nadie. 

CORRESPONSAL... 

Desde Pina de Ebro 
P o r segunda vez hago uso de esta tr ibuna 

públ ica , q u e es V I D A N U E V A , p a r a hacer a l ­
gunas consideraciones a los t raba jadores de 
P i n a de E b r o . 

Tenemos que salir a l paso , d e u n a vez, d e 
la innúmera serie de asechanzas , coacciones 
y ca lumnias , que los cac iques de esta villa, 
los eternos reaccionarios de siempre, están 
d ivu lgando e n t r e l a clase campesina . 

P e r c a t a d o s de l a fuerza enorme que la 
U n i ó n G e n e r a l de Traba jadores está aquí 
obteniendo, n o perdonan medio, los eternos 
mangoneadores de siempre, pa ra sembrar la 
confusión entre nuestras filas, valiéndose de 
las malas a r tes , de l embuste y de la amena­
za en que son maestros, pues los han pues­
to siempre en práct ica , p a r a q u e a sus deseos 
explotadores no se opusiera b a r r e r a a lguna . 

¿Consent i ré is , c a m a r a d a s , q u e sigan opr i ­
miéndonos, como en tiempos d e la monar ­
quía , los eternos caciques, hoy disfrazados 
de republ icanos? 

Voso t ro s tenéis la p a l a b r a . 
P e r o pensad q u e con l a unión seremos 

fuertes y venceremos al caciquismo de P i n a 
de E b r o . 

¡Compañe ros , sin temores, como hombres, 
a conquis tar nuestra personal idad, agrupán­
donos en la U n i ó n General de T r a b a j a ­
d o r e s ! 

J U A N C U E N . 

Con propósitos inconfesables, aunque para ello se bus­
que cualquier pretexto, se lanza a h u e l g a s haciendo 
perder jornales a obreros que no saben por qué paran. 
Los que sí lo saben son quienes declaran los paros. 
Estos son los que no pierden nada. Lo que hacen es en­

contrar. 
Tales huelgas son, siempre, por su tanti cuanti. 

Act i tud e r r ó n e a 
C . N . T . C o n f e d e r a c i ó n N a c i o n a l de l 

Timo. A s í l a l lamaba en cierta ocasión, y 
con singular ac ier to , un compañero , desde 
estas co lumnas . . . 

C o m o si di jéramos, una compañía nacio­
na l de explotación y esclavización del h u ­
milde t raba jador que a costa de grandes 
sudores y privaciones vive. 

U n a compañ ía q u e con promesas y viles 
engaños, arrastra hacia una. lucha homicida, 
a muchos obreros faltos d e l a esencial pers­
picacia y cul tura y llenos de la mayor c e ­
guedad . 

¡ T r a b a j a d o r e s ! ¿ N o os dáis cuenta de 
esos manejos tan oprobiosos como desvergon­
zados d e esa "gen t e " que sólo come a costa 
de vuestros sacrificios, tanto morales como 
materiales? 

Es preciso que os déis exacta cuenta de 
los beneficios obtenidos por esa " C o m p a ñ í a 
ecues t re" , o secuestre, o , mejor dicho, por 
esa " t r agape r r a s " incansable. . . 

A h í tenéis innumerables " ca sos " pa ra que 
juzguéis la labor de sus dirigentes. 

O s a r ras t ran a una huelga sin meditaciones 
de ninguna especie; tan sólo por la conve­
niencia part icular de unos cuantos embauca­
dores y mercachifles. 

Una vez en l a ca l le , sobreviene el tantas 
veces inevitable choque, del que siempre lleva 
l a peor pa r t e el desgraciado individuo que, 
a luc inado por un discurso o arenga y por p o ­
seer un cerebro de por sí exal tado, se l anza 
frenético a l a cal le , o porque se ve envuelto 
por casual idad en una de tantas colisiones. 

L u e g o vienen las miserias en vuestros ho­
gares. E n vuestras casas se cierne la terrible 
amenaza del hambre . Las prendas empeñadas 
l as rec lama con angustia vuestro cuerpo tem­
bloroso. E l casero, harto y a d e esperar en 
vano el cobro de las mensualidades, os a r r o ­
j a a l a r r o y o sin p i e d a d , sin misericordia, por 
ser un espíritu egoísta que no reconoce la 
misérrima situación, ni el dolor a jeno. 

Mien t ras tanto, aquéllos que tienen l a obl i ­
gación de laborar por vuestras reivindicacio­
nes, se tornan olvidadizos, porque tal es, en 
efecto, la misión que hasta a h o r a han des­
empeñado . E l l a consiste, efectivamente, en 
sembrar el hambre y e l desconcierto e n las 
masas obreras, p a r a q u e as í nazca la incul­
tura, la barbarie, el crimen social... y el 
caos. 

N o es así como se h a c e lo que ellos l laman 
la revolución. E s t a se hace , p a r a que sea 
más eficaz, p ropagando el estudio intenso 
de las masas, p a r a que por medio de la 
pluma y el l ibro adquieran la suficiente ca ­
pac idad y pode r evolucionar l impiamente c a ­
mino a unos ideales sanos, y no encaminarlos 
al confusionismo, a la derrota , al fracaso 
y a la desesperanza , por n o tener un punto 
d e vista donde dirigir sus primeros pasos y 
provechosas act ividades. 

¿ D e s d e cuándo han hecho algo positivo? 
Solamente hab rá d e anotarse la destruc­

ción moral en los trabajadores y la per turba­
ción de todo lo que signifique orden y d e ­
rechos . 

P e r o día l legará, pese a las miserables 
pa t rañas , en que todos sabrán darse cuenta, 
y que como hermanos que somos, lucharemos 
unidos pa ra el logro ambicioso reivindicador, 
y así vivir en una aureola de paz , d i cha , t r a ­
b a j o y prosper idad , que b a j o los mejores aus ­
picios de l iber tad, sólo nos lo puede propor­
c i o n a r e l único ideal verdaderamente sano , 
q u e es el Social ismo, si todos formamos un 
compac to grupo, y enarbolamos su roja b a n ­
d e r a . 

A . P E N O N y D O M E Q U E . 

Acto civil en Gallur 
E l p a s a d o d í a 7 dió a l u z felizmente un 

hermoso niño la esposa de nuestro c a m a r a d a 
P e d r o Es te la , N icanora Alca iz . 

C u a n t o s pensamos libres de prejuicios so-
ciales tuvimos l a satisfacción de ver q u e al 
recién nac ido no se le diese el remojón ecle­
siástico, sino q u e fué inscrito civi lmente. 

A l n iño le ha sido impuesto el nombre de 
P e d r o . 

Fel ic i tamos sinceramente a los c a m a r a d a s 
padres del niño por haber a l e j ado de sí los 
prejuicios clericales. 

A l ac to concurr ieron numerosos compa­
ñeros, orgullosos de q u e se repitan casos como 
este, pues y a o t ro c a m a r a d a , anteriormente, 
el amigo Fe rmín Gut ié r rez , demostró el mis­
mo espíritu civil que an imó a los t r aba j ado ­
res ga l luranos , a los q u e presentamos como 
ejemplo los c a m a r a d a s Estela y Gut ié r rez . 

ENRIQUE Q U I L E Z . 

L E C C I Ó N S O C I A L I S T A 

Lo que se dijo en un acto en el que se dió cuenta 
de la labor parlamentaria socialista 

No se concibe movimiento revolucionario alguno que no lleve en sus entra­
ñas una verdadera revolución cultural y pedagógica.—LLOPIS. 

La Monarquía exigía la ignorancia de todos para poder vivir. Nosotros 
anhelamos la elevación espiritual de todos los ciudadanos para que la República 
española viva y progrese.—LLOPIS. 

La Monarquía nos legó esta triste herencia: la falta de 27.151 escuelas.— 
LLOPIS. 

Nosotros queremos vencer después de haber convencido y porque es así 
creemos firmemente en el régimen parlamentario y dentro de este régimen hemos 
mantenido la actitud que ha hecho reconocer a los que se sientan enfrente de 
nosotros que sus únicos enemigos somos los socialistas.—SANCHIS BANUS. 

Nosotros hemos tendido a crear un estado de derecho en virtud del cual, 
por el impulso de la democracia, pudiera llegarse a la conquista del Poder por 
la clase trabajadora.—SANCHIS BANUS. 

Representantes de una burguesía que no tiene aún la clara conciencia de 
que su misión ha terminado en la historia del mundo han dicho de nosotros que 
éramos una minoría de cemento. Verdad; pero yo os digo, ciudadanos, que 
el elemento de que está hecha esta minoría será el que fraguará las futuras ge­
neraciones del mundo.—SANCHIS BANUS. 

...por eso está el capitalismo en la agonía, porque se han percatado los pro­
letarios de que quienes mueven el orbe son ellos y los capitalistas y los bur­
gueses no son más que parásitos.—SANCHIS BANUS. 

Reconocemos la propiedad privada porque en ella está la médula del pro­
blema socialista o burgués. 

Se reconoce la propiedad privada en la Constitución, pero puede ser expro­
piada mediante indemnización o sin ella y puede socializarse gradualmente y 
en este ''gradualmente'' que con tanta prudencia se estampó en la Carta magna 
es donde está todo el secreto del próximo Gobierno.—SANCHIS BANUS. 

Cuando en la Cámara los socialistas, y fuera de ella, en el periódico, en el 
mitin y en la conferencia se hagan por su especialización en el Gobierno y fuera 
de él, dignos de la confianza popular, el Poder vendrá a nosotros de manera 
evolutiva, aun cuando tampoco excluimos la rápida y violenta conquista en la 

calle.-JIMENEZ ASUA. 

Si la atracción por los partidos republicanos de esos elementos del caciquis­
mo rural, despiadado, incivil, supusiera el acceso al Poder, ¡ah!, entonces yo 
digo que el Partido Socialista no puede ser, respecto de esa política, ni cóm­
plice, ni encubridor, ni meramente comparsa.—INDALECIO PRIETO. 

Nosotros tenemos la convicción de que con la Constitución, con el régimen 
republicano diseñado en ella, los socialistas poseemos un magnífico instrumento 
de trabajo.—INDALECIO PRIETO. 

Esa síntesis del pueblo español, cifrada hoy en cerca de 120 diputados, será, 
no lo dudéis, por el voto, incluso por el sufragio de la mujer, la que en tiempo 
muy próximo constituirá la mayoría del Parlamento español. — INDALECIO 
PRIETO. 

MUNICIPALERÍAS 
L a b o r a r d u a y difícil e s l a llamada a r e a ­

l izar p o r e l A y u n t a m i e n t o za ragozano p a r a 

confeccionar el presupuesto del año veni-

dero. 

M u c h a s y difíciles son las causas que obs­

tacul izan esta labor , pero u n a de las pr in­

cipales es , en mi concepto, l a iniciada r e ­

organización d e servicios y personal, l a c u a l 

no creo se rá lo positiva y beneficiosa q u e 

debiera ser, a l mismo tiempo que para los 

intereses de l a c iudad , pa ra el d e los q u e 

prestan servicio en el A y u n t a m i e n t o , p o r l a 

sencilla razón de que n o todos los conceja­

les ven (o n o quieren ver) dónde está l a 

cuestión fundamental de esta reorganización. 

L a mayor ía de los concejales, " n o v a t o s " 

en cuestiones municipales ( h a y una minoría 

que sabe demas iado) creo t endrán que ase­

sorarse de los altos empleados del A y u n t a ­

miento y en ellos precisamente c r eo está l a 

base de l a antes mencionada organización. 

¿ T e n d r á n los concejales la valent ía de c e r ­

c e n a r los privilegios q u e disfrutan estos se­

ñores? M u c h o lo temo, máxime c u a n d o pa ­

rece que han presentado unas modestísimas 

peticiones que no sé q u é efecto habrán c a u ­

sado en el án imo de los señores conceja les , 

pero si, c o m o es lógico, an teponen los inte­

reses de la c iudad a los d e los empleados de l 

Munic ip io , t endrán que rechazar las por in­

admisibles. 

C r e o que los concejales forzosamente t ie­

nen que asesorarse de técnicos, jefes de ne­

gociado, etc., etc. , pero también deb í an ha­

cerlo de los obreros del A y u n t a m i e n t o , pero 

no de los que conocen por arras t rarse hasta 

ellos pa ra conseguir el medro personal , sino 

de los anónimos o d e los q u e en lucha noble 

están en pugna con quien indirectamente re­

emplaza en funciones a la clase burguesa . 

UN OBRERO. 

LA INDIFERENCIA EN MATERIA 
POLITICA, de Carlos Marx, a 0'20 
pesetas os lo venderá la Juventud So­

cialista. 

La potencia de la C. N. T. se demostró en la pasada 
huelga. Para lograr que parasen parte de los obreros hizo 
falta que recurriera a la coacción pistola en mano; a 
lanzar grupos armados contra obreros indefensos. Aun 

así se trabajó en muchas partes. 
He ahí la fuerza de la C. N. T.: la fuerza de la pistola. 



VIDA NUEVA 

HAZAÑAS SINDICALISTAS 

El intento de una absurda huelga general 
Una vez más podemos decir que no sabemos, en concreto, por qué preten-

dieron los elementos sindicalistas que el pasado jueves hubiese huelga general 
en Zaragoza. 

Claro que pusieron un pretexto: la protesta contra la implantación del Se­
guro de Maternidad. Decimos que un pretexto y es así; porque esta mejora 
obrera no son solamente los socialistas españoles quienes la desean; son los del 
mundo entero. Todas las clases obreras, sean comunistas, sindicalistas o so­
cialistas piden la implantación de esta mejora de protección a las mujeres del 
taller, de la fábrica y del comercio. 

Habían de ser los sindicalistas españoles, lo más obtuso de mollera que 
puede encontrarse, los que quieren que la mujer obrera continúe en el aban­
dono en que ha estado hasta ahora. 

Este fué el pretexto. Porque, al mismo tiempo, propalaban por la ciudad 
que la huelga era revolucionaria, nada menos que revolucionaria. 

Y este era, sin duda, su verdadero propósito, porque en las primeras horas 
de la mañana se desbandaron por la ciudad grupos que, por la coacción, por 
la amenaza, pistola en mano, lograron que se parase en algunas partes. Era la 
única manera de lograrlo. 

Y también en las primeras horas, un infeliz obrero caía asesinado por uno 
de esos pistoleros de la C. N. T., en la calle del Hospitalito. 

¡Bonita manera de protestar contra el Seguro de Maternidad! 
Y tiros en otras partes; las pistolas funcionaron algunas veces. Ni aun así 

lograron el paro. 
La huelga, como protesta contra el Seguro de Maternidad, fué un fracaso 

más que pueden apuntarse los dirigentes de la C. N. T. Como revolucionaria, 
el ridículo más espantoso. ¡Vaya revolucionarios! Una verdadera farsa: una de 
tantas, con sus actos trágicos, desarrollados de la manera más traicionera. 

¿Qué finalidad ocultó el intento de huelga? ¿Qué tenía que justificar el 
sindicalismo? ¿A quién obedecieron quienes llevaron a esa huelga parcial? 

Esto es lo que deben estudiar los obreros zaragozanos, esa parte de los obre­
ros que siguen—por miedo en la mayoría de los casos—a los dirigentes sin­
dicalistas. 

Estos mismos reconocieron el fracaso de su intentona. 
Se trabajó en casi todos los talleres, incluso muchos afiliados a los Sindi­

catos; hubo servicio normal de tranvías, de coches, etc. Si los taxis se retiraron 
fué porque de mañana elementos sindicalistas sembraron de tachuelas algu­
nas calles, que ocasionaron numerosos pinchazos, procedimiento por el que 
únicamente podrían lograr que no circulasen los autos. 

Todos los servicios públicos funcionaron como siempre, y la Prensa lo 
mismo. 

¿Qué huelga general fué la del jueves? La más ridícula que puede verse. 
Total: un infeliz asesinado, unos obreros que pierden el jornal y un fra­

caso más. Los que seguramente no habrán perdido nada son los que lanzaron 
a la huelga. Como siempre. Porque cuanto más pierden los demás, más ganan 
ellos. Inmediatamente sabremos que se imponen cuotas para presos. (Ya las 
prepararon con la hoja que se repartió hace unos días). 

Claro que ya no son todos los que las pagan. Pero, cuidado, que serán las 
cajas de los Sindicatos, que es lo mismo y más disimulado. 

¡Las cuotas para presos! He aquí el secreto de muchas huelgas. 
Pero eso se acaba, sindicalistas revolucionarios de opereta. Estas huelgas, 

a la vez, son el estertor de vuestra agonía. 
En Barcelona están en plena hecatombe; en Valencia, lo mismo.,y en 

todas partes. 
En Zaragoza, vuestros cuadros sindicales se vacían; los obreros, los ver­

daderos obreros, os abandonan, aunque algunos, con demasiada buena fe, con­
fían en vuestra acción directa. 

Esa acción directa con la que habéis hecho el ridiculo el pasado j u e v e s . : 

Pero, eso sí; dejando, tras el ridículo, el cuadro trágico de un hombre ase­
sinado a mansalva. 

Aunque ha habido un periódico, Heraldo de Aragón, que afirmó que el 
obrero muerto Dionisio Lostao, pertenecía a la Unión General de Trabajado-
res, no es cierto. Aquel infeliz no estuvo nunca afiliado a nuestra organización. 

No por ello dejamos de lamentar su triste fin. Era un trabajador y al caer 
en una lucha estéril nuestro sentimiento es el mismo. En estos casos pres­
cindimos de idealismos. Solamente cuando son trabajadores, verdaderos tra­
bajadores. 

Mantenemos lo dicho al alcalde de Caspe 
Hemos leído en un periódico de Caspe, 

El Guadalope, una noticia que nos ha he­
cho muchísima gracia, una enormidad de 
gracia. Ella confirma cuanto dijimos refi­
riéndonos al alcalde de aquella ciudad. 

Aquel colega dice, al reseñar la sesión del 
Ayuntamiento caspolino: 

" A propuesta del concejal señor Sanz y 
con la adhesión máxima de los demás señores 
concejales, se acuerda hacer constar en acta 
la identificación de éstos con la Alcaldía-
presidencia, protestando de acusación injusta 
y tendenciosa de que dicho señor alcalde-
presidente ha sido objeto por parte de de­
terminado periódico". 

Este "determinado periódico" es VIDA 
NUEVA, que afirmó que el alcalde de Cas-
pe no es ni ha sido nunca republicano (aun­
que ahora se dice nada menos que radical), 
ni lo es; le dijimos que había sido somate-
nista, que perteneció a la Unión Patriótica 
y fué ferviente admirador de Primo de Ri­
vera. Y. además, presidente del círculo ca­
tólico. 

Esto dijimos y nos afirmamos en lo dicho. 
Ni entonces fuimos injustos ni tendenciosos 
ni lo somos ahora. 

Mantenemos, pues, que ese señor, alcalde 
de Caspe. no es republicano, ni lo ha sido, 
ni lo será nunca. Que fué monárquico furi­
bundo, somatenista y de la U . P . (que es 
lo último que puede ser un hombre) y pre­
sidente de un Círculo católico. 

Y como nosotros, cuando afirmamos una 
cosa, estamos dispuestos a probarlo, se lo 
probaremos en un número próximo, aunque 
podíamos hacerlo en éste: pero no lo hace­
mos para poder darle otro golpecito al 
asunto. 

Ahora vamos a dirigirnos a los conceja­
les que se hacen solidarios del alcalde-pre-
sidente ante nuestra acusación injusta y ten-
denciosa. 

La actitud de esos ediles caspolinos de­
muestra plenamente lo que también dijimos: 
que algunos de ellos fueron ardientes parti­
darios de la Dictadura, pero que, ante el 

advenimiento de la República y el temor de 
perder su influencia personal, cambiaron de 
política como pudieran cambiar de calcetines. 

Ellos saben perfectamente que lo dicho al 
alcalde de Caspe es cierto. Sin embargo, ca­
lifican de injusta y tendenciosa nuestra afir­
mación. Y lo dicen en plena sesión, públi­
camente, con una... tranquilidad que da 
frío. 

Como nosotros tenemos razón, lo saben 
tanto el alcalde como ellos, y, sin embargo, 
dicen lo contrario, habremos de formar de 
todos el mismo juicio. Tal tú, tal yo... 

Es decir, que ni el alcalde de Caspe, ni 
quienes se solidarizan con él, han sido ni 
son republicanos y que, seguramente, añoran 
al Borbón y a Primo de Rivera. 

Lo dicho: en un nuevo golpecito demos­
traremos nuestras afirmaciones. 

Que ya sabemos que les sientan muy mal 
a esos nuevos republicanos, para los que 
la República es un traje más con que cu­
brir sus ambiciones de poder y de influencia 
personales. 

EN ALAGON 

Conmemorando el aniversario 
de «el Abuelo» 

La noche del jueves, organizada por la 
Agrupación Socialista de Alagón, celebróse 
en el Teatro Cubano, de la vecina villa, una 
velada conmemorativa del sexto aniversario 
de la muerte de Pablo Iglesias. 

En ella tomaron parte los camaradas Ríos, 
como presidente de la Agrupación, para pre­
sentar a los oradores: Mariano Langoyo, 
que hizo un certero estudio biográfico de 
Pablo Iglesias; Mariano Bona, organizador 
de la Juventud Socialista en Alagón, y Je­
sús Sánchez, que expuso la necesidad de que 
la juventud se agrupe bajo la bandera so­
cialista. 

Seguidamente el compañero médico Fran­

cisco Seral y Casas pronunció su anunciada 
conferencia. 

Empieza analizando los motivos que le 
impulsaron a afiliarse en el Partido Socia­
lista y haciendo resaltar la labor tan trascen­
dente que dentro de él incumbe desarrollar 
a los intelectuales. Confiesa su insignificancia 
para poder prestar a sus palabras el calor 
de convicción que desearía infiltrarles al ob­
jeto de ilustrarles en la forma que correspon­
de al decoro de los oradores socialistas. 

"Estos—dice—no pueden atender, al ele­
gir tema, a lucimientos personales. Se deben 
a las masas proletarias, como éstas se en­
tregan al orador siempre que no se entregue 
a narcisismos sin objeto entre nosotros". 

Estudia someramente las distintas escuelas 
sociales y las ventajas que cada una puede 
reportar al trabajador ambicioso de mejora­
miento. Atribuye a la ignorancia en que se 
cuidó el régimen caído de mantener a las 
masas, el que éstas se inclinasen hacia ex­
tremismos peligrosos para todos e inocuos 
para la causa obrera. 

"Si a las masas se les hubiese instruido su­
ficientemente, enseñándoles el contenido de 
cada doctrina, éstas no se hubiesen entregado 
a algunas violencias que escribieron páginas 
sangrientas de la Historia Social y pasarán 
a aquélla como tremendos errores". 

Al analizar las diferentes doctrinas políti­
cas, se detiene especialmente en el sindica­
lismo, que es un credo sin ordenación jurídica 
y, por lo tanto, de imposible arraigo entre 
personas sensatas, y el socialismo, que es 
"la doctrina de la organización social de 
manera que se haga imposible la explotación 
de unos miembros de la sociedad por otros". 
El socialismo, doctrina de ordenación jurí­
dica, está llamado a ser el tentáculo pode­
roso de los que trabajan en todo el mundo. 

Expone los defectos del ideario comunista, 
que no podrá arraigar fácilmente en nuestra 
nación si se ilustra rápidamente al obrero 
y al campesino. 

"Cuando la socialización llegue—dice para 
terminar—nacerán los pueblos, los trabajado­
res todos, a una era de paz social en la que 
todos los actos se regirán por la trilogía del 
trabajo, amor y justicia que propugnara Pa­
blo Iglesias al partir para el viaje infinito". 

El público que llenaba el teatro subrayó 
varios momentos de la conferencia con cáli­
dos aplausos, y al final tributó al camarada 
Seral y Casas una cálida y cariñosa ova­
ción. 

Seguidamente un quinteto de la Agrupa­
ción Filarmónica, bajo la dirección del maes­
tro Saura, interpretó varias composiciones, 
que fueron aplaudidas por el auditorio, en 
el intermedio entre la parte cultural y la ar­
tística, que corrió a cargo del cuadro artístico 
de la U. G. T. que puso en escena, de 
forma impecable el sainete "La casa de Qui­
rós", y la rondalla "Los joteros de Alagón", 
que fué también muy aplaudida. 

Una velada, en fin, que constituyó un 
éxito para todos, sin excluir los organizado­
res, y por la cual felicitamos a todos desde 
estas columnas. 

C. 

Incidente terminado 
Reunida la asamblea general de la So­

ciedad Profesional de Metalúrgicos para tra­
tar del incidente producido por la publica­
ción, en el número 70 del semanario VIDA 
NUEVA, correspondiente al día 7 de noviem­
bre último, de un artículo titulado "Obser­
vaciones", y firmado por el socio de dicha 
entidad Mariano Serra, y en el que se ha­
cían graves acusaciones a personas indeter­
minadas de la organización, y una vez oídas 
las razones aportadas por dicho camarada 
y por todos aquellos compañeros que se 
consideraban zaheridos, la asamblea dió por 
terminado tan enojoso asunto aprobando por 
unanimidad la siguiente proposición: 

La Asamblea de la Sociedad de Meta­
lúrgicos estima que de las pruebas que en 
defensa de su escrito aduce el camarada 
Serra, no se deduce que a ninguno de los 
afiliados a esta Sociedad pueda, en justicia, 
imputársele ninguno de los cargos que en di­
cho artículo se hacen, y que, por tanto, se 
estima, y así lo reconoce dicho camarada, 
que todos los compañeros que forman la Di­
rectiva obraron siempre, tanto política como 
sindicalmente, de la más estricta moralidad, 
compañerismo y alteza de miras que exigen 
los austeros principios y recta disciplina de 
la U. G. T. y Partido Socialista Obrero 
Español. 

Que el camarada Serra escribió dicho ar­
tículo bajo los efectos de ofuscación que le 
produjo la errónea interpretación de hechos 
que él consideraba lesivos económicamente 
y depresivos moralmente para su persona, y 
que una vez explicados esos hechos declara 
noble y sinceramente su error. 

Que para satisfacción de todos, este acuer­
do se publique en VIDA NUEVA, ya que en 
este semanario se publicó el precitado ar­
tículo. 

El camarada Serra hizo uso de la pala­
bra para mostrar su conformidad con la pro­
posición, y la Directiva, para darse por 
satisfecha, quedando terminado tan enojoso 
incidente. 

Obreros: 
Leed VIDA NUEVA 

defensor de los obreros 

La verdad ha saltado como una liebre 

Cuando nadie lo esperaba dicen los de la «Soli» que el sindicalismo 
y el comunismo están naufragando en Cataluña 

Las afirmaciones las hacen en una Conferencia regional de Sindicatos 
en que, al t i rarse a la cabeza las pedradas de su fracaso, los reunidos 

dicen que el sindicalismo se está hundiendo estrepitosamente 

Hace unos días hablamos de que en 
Barcelona habían ingresado cuarenta mil 
obreros en la Unión General de Trabajado­
res, en plazo no mayor de un mes. 

Poco después un diario madrileño, el 
"sapo" más inmundo que ha salido a la ca­
lle en forma de periódico, dijo que esos 
cuarenta mil afiliados eran cuarenta mil fan­
tasmas. 

Recogimos la negativa, demostramos que 
habíamos dicho la verdad y esperamos que 
los hechos nos diesen la razón de modo rui-
doso. 

Esos hechos han sobrevenido antes de lo 
esperado, porque ha sido el día 9 cuando 
al leer Solidaridad Obrera, fíjense bien los. 
sindicalistas y los comunistas, en Solidari­
dad Obrera, topamos con la noticia que ha­
bía de darse un día. La de que los Sindica­
tos Únicos se hunden, naufragan en Cata­
luña de tal modo que dentro de poco tiempo 
no va a quedar de ellos más que el recuer­
do de cuanto hicieron en muchos años de 
actuación contra el progreso de la civiliza­
ción, de la colectividad obrera y de los pue­
blos, llevando a los hogares proletarios ham­
bre, sangre y dolor. 

Vamos a recoger las palabras de Solidari­
dad, que, repetimos, por si alguien duda de 
nuestras afirmaciones—nos referimos a los po­
bres engañados por falsas predicaciones, por 
tácticas que no pueden resistir el tremendo 
desgaste que tienen—, aparecen en el órgano 
sindicalista del 9 de este mes. 

Estos son los párrafos del indicado diario: 

"El camarada Robusté, por la Redacción 
de Solidaridad Obrera, interviene en el deba­
te. Nada quiero responder, dice, a los comu­
nistas, que ahora quieren salvar al diario, 
cuando jamás hicieron nada por él. Aclara 
lo de "diario sindicalista", rótulo que no te­
nía cuando apareció; se añadió al título por 

imposición del general Despujols y desapa­
reció al cesar aquellas disposiciones. 

Alude a lo que se ha dicho sobre coin­
cidencias con Royo Villanova. Supone que 
será una broma; se podrá coincidir al com­
batir ciertas cosas como Kropotkine coinci­
día con el zar en ser antiparlamentario, pero 
jamás en la finalidad. Si con eso quiérese de­
mostrar la no conformidad con campañas 
apolíticas dirigidas contra ciertos partidos ca­
talanes, que otros ocupen la Redacción. 

Entrando de lleno en la discusión de las 
causas que motivaron la baja del tiraje, en­
cuentra absurdo el buscarlas en motivos 
imaginarios cuando se sabe la depresión exis­
tente en los medios confederales. Si hay 
Sindicatos que de 20.000 adherentes han ba­
jado a 8.000; si en el Pleno pasado esta­
ban representados 320.000 y en este no lle­
gan a 200.000, ¿cómo extrañarse que todo 
repercuta en el diario que es el termómetro 
de la organización? 

Además, si con la actual Redacción la 
venta ha disminuido en 7.000 números, con 
la anterior ya bajó 18.000". 

Creemos inútil el comentario. 
Declaran que han perdido ciento veinte 

mil afiliados, lo que quiere decir que han 
perdido muchos más, porque si no no decla­
rarían tal número. 

Dicen que la Soli ha perdido veinticinco 
mil lectores diarios... 

¿Para qué comentar? 
Podemos creer que dentro de muy pocas 

semanas habrá en los Sindicatos Unicos de 
Barcelona bajas tan enormes que los ciegos 
en sindicalismo comprenderán que ha lle­
gado la hora de vivir solamente... del re-
cuerdo. 

Mantendrán unos cuantos los cuadros sin­
dicales, pero la masa ha huído de ellos para 
jamás volver. La lección ha costado muchos 
hombres, muchas miserias. 

Divagaciones eutrapélicas 
¿Soberbia...? 

El hombre, animal racional, ser el más 
completo de cuantos pueblan el planeta, sin 
llegar a la perfección, está expuesto, por con­
secuencia de este estado de imperfección a 
servir de albergue a cualquiera de las fla­
quezas, vicios y bajas pasiones de que se 
ve rodeado continuamente, cercándolo, aco­
sándolo, brindándole ocasiones sin cuento 
para que sucumba, aunque nada más sea 
temporalmente. 

Entre todas una, a la que es más asequi­
ble, destacándose con trazos más acusados. 
aunque su envoltura sea las más de las ve­
ces, el talento o mayores conocimientos asi­
milados, es la soberbia, que por un prurito 
exagerado de suficiencia en algunos hombres, 
hace que llegue un momento en que se creen 
intangibles, superhombres de raza o sangre 
diferente a los demás. 

Por una mayor predisposición a ella, a 
veces, en el transcurso de la vida, esta en­
fermedad se manifiesta en ciertas personas en 
forma de discurso o conferencia, sin precaver 
que para tales enfermedades, este nuevo ré­
gimen creó una terapéutica de efectos ma­
ravillosos. 

Hay quien sigue encastillado en sus anti­
guas posiciones, sin querer dar paso a las 
renovaciones que se imponen, no limitándose 
a no ayudar, sino creando obstáculos donde 
no los había y haciéndolos mayores donde 
existían. 

Unicamente, cuando por un excesivo alar­
de de majeza—para la cual ya no tienen el 
amparo de antaño—se les muestra el error 
en que viven, al creerse todavía endiosados 
en sus pedestales, a los cuales subieron la 

mayoría de las veces, no por merecimientos, 
sino como pago a servicios prestados, de du­
dosa moralidad, entonces se derrumban estre­
pitosamente, cual frágiles figurillas de barro, 
y claman pidiendo clemencia, retractándose 
de sus bufonerías, no teniendo ni aun el va­
lor de saber ser enemigos con honra. 

¿Qué es esto, soberbia o cobardía? 

L. MARTINEZ A T I E N Z A . 

A todos los camaradas herradores 

de la provincia 
Rogamos a todos los compañeros que no 

se hayan puesto en contacto con la Socie­
dad Profesional de Metalúrgicos, de Za­
ragoza, para ver la forma de conseguir una 
organización fuerte en pro de su emancipa­
ción, lo hagan lo antes posible, mandando 
los delegados los ingresos e importe de los 
mismos, con el fin de conseguir lo antes po­
sible el poder destacar la comisión a Ma­
drid que para tal objeto está nombrada. 

Siendo de gran interés la actividad que os 
recomendamos, esperamos que así lo haréis 

Os saluda cordialmente. La Directiva. 

Se construyen banderas 
bordado imitación 

a seda 
Informes: 

Estébanes, 2, pral. izquierda 
(Centro U. G. T.) 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Ú n i c o E s t a b l e c i m i e n t o de s u c l a s e en l a p r o v i n c i a 

F U N D A D O EN 1876 

Capital de los imponentes en 31 de marzo de 1931 ......................... 45.807.856,73 pesetas 
Libretas en circulación en dicho día ........................................................ 40.462 — 
Intereses abonados a los imponentes en 1929 ............................... 1.290.560,63 — 

Se admiten imposiciones de 1 a 20.000 pesetas, que devengan el 3 por 100 de in­
terés anual. Las entregas y los cobros pueden hacerse todos los días de nueve a una 
y de cuatro a seis. 

Concede préstamos con garantía de valores públicos e industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas ventajosísi-
mas para los prestatarios. Como esta institución es exclusivamente benéfica no tie­
ne que repartir dividendos a los accionistas, y, por consiguiente, todas las ganan­
cias que se obtienen se destinan a alimentar las garantías que responden al capital 
de los imponentes, que por esta circunstancia alcanza en este Establecimiento el 
máximum de seguridad. Para facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, 
esta Institución se encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de 
aquéllos. 

OFICINAS: San Jorge, 10 - San Andrés, 1 4 - Armas , 30 
Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes 
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DE S E M A N A A S E M A N A 
Ese c u r a e s un p o b r e d i a b l o 

q u e só1o sabe i n j u r i a r . 

Desde hace muchos meses, tantos como de 
vida tiene la República, un cura de cierto 
templo se dedica todos los domingos a es­
carnecer el nuevo régimen y a insultar a re­
publicanos y socialistas. 

Nadie ha prohibido a tal sujeto, que aún 
cobra del Estado republicano, que hable con 
tanto cinismo de lo que no entiende sino a 
través de su pasión y de su soberbia. 

¿No quieren intervenir las autoridades? 
Pues será preciso ir un día, cuando pre-

dique, a llamarle en su propio domicilio cle­
rical lo que merece, por cavernícola, por 
incomprensivo y—¿a que lo decimos?... por 
mala bestia con hábitos. El hombre que in­
sulta por sistema, es un animal de dos pies 
y si abusa de su situación para el insulto, 
como ese clerizonte, es un canalla, al que 
hay que darle una lección. 

A ped i r , a p e d i r , q u e es su ob l igac ión 

Después de todo, señores, el pedir limosna 
para hacer del producto lo que sea, lo mis­
mo importa beber vino que decir una misa, 
es la profesión de mendigo. 

Ya han comenzado los curas a pedir en 
las iglesias y unas monjas hasta en la acera 
del convento. 

No entramos ni salimos en que les den di­
nero. No nos importa nada en tanto respeten 
la conciencia de los librepensadores. 

Pero, la verdad, amigos, da vergüenza 
ver que piden limosna los que tienen miles 
de millones, los que guardan en las iglesias 
alhajas por valor incalculable, los que desde 
hace muchos años cobraban el importe de 
todos los curatos y se guardaban el dinero 
de los cinco mil que había vacantes. 

Vamos a repetirlo: si un encargado de una 
obra recibe una suma con destino a los obre­
ros que trabajan en ella y se guardase el di­
nero de los que no trabajasen, sería llevado 
a los tribunales y las gentes dirían al verle 
en la calle: 

—Ahí va el ladrón de Fulano. 
Los obispos y arzobispos se han quedado 

con millones de sueldos de curas durante 
medio siglo y aún no hemos oído decir al 
verles pasar en coches de mulos o en auto­
móvil lujosísimo: 

—Ahí va el ladrón del obispo. 
¡A ver si nos lo aclaran! 

G r i t o s e n e l d e s i e r t o . 
Ortega y Gasset ha dirigido un llamamien­

to a las clases capitalistas y conservadoras 
para que se unan a él—que es digno de todo 

respeto — y eviten la revolución que ellos 
mismos pueden producir. 

El filósofo ha perdido, el tiempo. Le ase­
guramos que no formará partido y le decimos 
que los conservadores se han reído de él y 
han creído que va a buscar el dinero de sus 
cajas. 

¿Cree don José que los ricos españoles 
comprenden lo que no sea un resoplido de 
Martínez Anido, una bestialidad de Arlegui, 
una atrocidad represiva de la antigua poli­
cía, la aplicación de la ley de fugas, en su­
ma, el asesinato legal? 

Ortega y Gasset ha hablado en medio del 
Sahara español que forma la masa conser­
vadora. 

Se le han reído y le han llamado pedante. 
Claro que esos conservadores son dignos 

de tener lo que llaman director espiritual, o 
sea un animal de cura, que muchas veces se 
aprovecha de los chicos y de las chicas, otras 
de las madres y siempre de la caja, además 
de vaciarles el cerebro. 

El bufón que c a n t ó a Cr i s to en l a 
c r u z y a h o r a e s r e v o l u c i o n a r i o . 

Supondrán los compañeros que hablamos 
de Balbont'n. 

Ese sujeto, que ahora habla de revolu­
ción, de que la República es una birria, de 
que los socialistas somos derechistas, ha es­
crito muchas composiciones, en las cuales 
cantaba a Alfonso XIII , a la Virgen del 
Pilar y a Cristo, diciendo, como hemos leído 
hace poco, que ante los fariseos del laicismo 
había que morir abrazados a la cruz. 

Ese bufón parlamentario quedó al desnu­
do con unas frases de Pérez Madrigal y los 
diputados se rieron de él de buena gana. 

D o s b u e n a s o b r a s 

...políticas. 
España tiene Constitución en la que se 

llega a extremos de liberalismo que admiran 
y piden ejemplo. 

Ha sido designado el jefe del Estado. 
De modo que desaparece la interinidad 

política nacional. 
Los que creen que la política no es nada, 

no comprenden el significado que tienen 
aquellos dos hechos. Significan que España 
se ha separado para siempre de cuanto era 
su pasado, monárquico y feudal. 

Ahora sólo falta que se comience la obra 
demoledora del capitalismo. Han sido pues­
tos los cimientos. 

Saludemos, en este momento constitucio­
nal del Estado, a la República española so­
cializante. 

¡DESPIERTA, CAMPESINO, DESPIERTA! 

Al principio del cambio de régimen el 
elemento caciquil se metió en sus madrigue­
ras esperando de un momento a otro que la 
clase explotada por esa plaga social les hi­
ciéramos rendir cuentas de toda su actuación 
como explotadores, por todos los conceptos, 
a la clase proletaria. 

¡Qué momentos más solemnes! ¡Qué cari­
ñosos y qué buenos chicos parecían! ¡Había 
que ver con cuánta humildad se conducían, 
y hasta reconocían que las aguas no podían 
circular por el mismo cauce, lo que quiere 
decir que estaban dispuestos a ceder parte 
de lo que habían adquirido en mala lid, en 
beneficio de la clase trabajadora, en beneficio 
de la sociedad entera. 

Pero hoy, y justo es reconocerlo, que la 
naciente República no ha legislado con arre­
glo a las necesidades del país, que, desde 
luego, hubieran redundado en provecho de 
la clase proletaria, el caciquismo cerril ha 
salido de sus escondites y, cubierta y encu­
biertamente, vuelve a sus andadas, queriendo, 
por todos los medios a su alcance, ahogar las 
ansias de justicia del pueblo trabajador, y, 
sobre todo, la artillería de grueso calibre la 
dirigen contra los socialistas. 

Para ver de conseguir sus inhumanos pro­
pósitos han creado, al menos en varios pue­
blos de esta comarca, sociedades denomina­
das agro-pecuarias con instinto de lobo ham­
briento. En ellas se cobijan, salvo alguna 
honrosa excepción, toda la podredumbre, to­
das las reminiscencias del viejo régimen, con 
el nuevo cuño de republicanos de bazar, de 
a cero noventa y cinco. 

Juntamente con esta polilla nacional han 
formado secciones campesinas formadas por 
obreros que desconocen por completo sus de­
rechos y deberes, así como también descono­
cen el fin que persiguen esos astros eclipsa­
dos, que no es otro que explotarlos por un 

mísero jornal y ver de ganarles la voluntad 
para que en las elecciones voten a ellos, o a 
otros amigos suyos, para ver de imponer un 
régimen que, aunque sin rey, elabore leyes 
que permitan la explotación del hombre por 
el hombre. 

Los procedimientos puestos en práctica por 
estos secuaces para ganarse adeptos, no pue­
den ser más inhumanos, a pesar de profesar, 
en su mayoría, una religión cristiana, que no 
sienten. 

Se me asegura que estas sociedades agro­
pecuarias tienen un compromiso verbal, entre 
el elemento patronal, que consiste en no dar 
ni un solo jornal, si no es por una necesidad, 
a los obreros afiliados a la Unión General 
de Trabajadores y al Partido Socialista. Y 
aún van más allá. A los mismos no se les 
prestará ni semillas ni abonos, ni aperos de 
labranza, ni nada que necesiten para las ne­
cesidades de su casa. Todo esto lo vienen 
ejecutando, sin duda, porque el que no cum­
pla el acuerdo lo condena la sociedad al 
pago de doscientas pesetas de multa. Así es 
fácil observar cómo sólo trabajan durante 
todo el año los obreros afiliados que tienen 
dentro de esos centros que, por su natura­
leza, por la dirección que les guía, se se­
mejan a los nidos de aves de rapiña. 

El caciquismo, con esta táctica persigue 
también ver de qué modo enfrenta unos tra­
bajadores con otros para dividirnos, para, 
pasando por encima de nuestros cadáveres, 
después de frotarse las manos de gozo, es­
tablecer una política de tiranía y de opre­
sión contra la clase trabajadora toda, en be­
neficio de sus privilegios. 

¡Despierta, campesino, despierta! 
Todo hombre trabajador no puede estar 

asociado juntamente con quien le explota, sino 
con sus hermanos de explotación, y todos 
juntos hacer la revolución para implantar un 
régimen social que hunda para siempre a los 
causantes de que aún perdure la sociedad 
que divide a los hombres en dos castas: ex­
plotadores y explotados. 

Los ministros socialistas, desde sus res­
pectivos ministerios, no puede dudarse que 
hacen labor encaminada a destruir privile­
gios de clase. Por eso toda la reacción es­
pañola y cierto sector que llamándose extre­
ma izquierda coincide en todo con la bur­
guesía, nos critican acremente a los que mi­
litamos en las filas socialistas Los primeros 
porque temen, y no se equivocan, que nues­
tro glorioso Partido coja las riendas del po­

der y socialice todo el sistema de produc­
ción y de cambio; y los segundos, porque 
saben que nosotros hemos de ser un dique de 
contención a sus instintos de libertad en los 
labios y de libertinaje en el corazón. 

El Socialismo se impone, y así lo va com­
prendiendo la clase trabajadora toda, como 
lo demuestra el hecho de que todas nuestras 
organizaciones crecen en grado superlativo. 

¡Trabajadores todos! ¡Ingresad en las fi­
las socialistas! Desoíd los cantos de sirena 
de uno y otro sector, y cuando nos calum­
nien, por toda contestación arrojémosles un 
salivazo a la cara. 

JUAN SANCHO GARCIA. 

Ejea. 

DESDE CARIÑENA 

Calumnia que algo queda 
Como quiera que nuestra propaganda no 

puede ser difamatoria, ni menos retribuída, 
como el que se ve obligado a justificar, por 
el procedimiento que sea, que lo que recibe 
es merecido, aun cuando para ello tenga que 
apelar a la insidia y calumnia, no de una 
organización que puede ser censurada con 
más o menos justicia, sino a unos compa­
ñeros que al no tener por qué ni siquiera te 
tomaban la molestia no de contestar, sino de 
comentar su desfachatez. ¡Insensato! Si para 
hacer méritos precisas el insulto, en cuanto 
se te acabe el disco, que no tiene más que 
una parte, ¿qué harás luego si te exigen más 
música? 

Eres inconsecuente, irreflexivo y propia­
mente renegado; semi-analfabeto, dices a 
otro que con sus razonamientos e ideología 
aplicada y bien mantenida en tres años de 
relación íntima no has sabido ni podido con­
vencer; esto quiere decir que eres inferior a 
él en conocimientos sociales y políticos y 
no le respetas como te ha respetado y hoy te 
guarda la consideración del amigo a quien 
considera extraviado, despechado, y de con­
tinuar, formaré el concepto de que eres un 
anormal. 

El escribir estas líneas no obedece a que 
las merezcan ni tu persona ni tus escritos, 
sino para demostrar a nuestros amigos y a 
los tuyos que tienes el defecto que rebaja 
a su mínima expresión al hombre: el de la 
mentira. 

Tú no debes escribir por impresión de lo 
que te digan, sino comprobar, antes de ha­
cerse eco de tales asertos, que conociendo 
esa sagrada familia a que aludes, debieras 
sonrojarte de insultarles. 

Haces cargos que son inexactos y más aún 
por referencias (desde luego falsas) hablas 
de repartos de dinero en casa de quien para 
ti ha habido atenciones, delicado trato y 
para que esto quede en el lugar que corres­
ponde, se invita al Comité ejecutivo de la 
C. N. T . para que venga y abra una infor­
mación acerca de las insensateces que escri­
bes, y en lo sucesivo se abstenga de tomarte 
una línea que no sea comprobada, ya que 
con ello la labor que estás haciendo para la 
organización y para su periódico es destruc­
tora. 

No les calles que la Directiva del Sindi­
cato de Cariñena, a la cual perteneces, es­
cribió a la Empresa V. C. de quien tanto 
hablas, ofreciéndole solucionar la huelga si 
entregaba determinada cantidad, y que todos 
esos ofrecimientos de motos, coches, etc., esa 
petición de esos comisionados del carril, no 
del que tú dices, así como las hechas a los 
obreros de Villarreal, es decir, cuanto sig­
nifica desorganizar, desunir y violentar los 
ánimos de los trabajadores que con otros 
procedimientos y defendiendo el mismo con­
flicto con la mesura y conocimientos debi­
dos, no engañando, que a las cuarenta y 
ocho horas y que la Empresa debía contes­
taciones ni promesas, puesto que cuando 
hubo ocasión en una asamblea, para leer 
la carta que V. y C. envió a dicho objeto, 
no se quiso para que no quedara al descu­
bierto el engaño de que se hacía víctimas 
a los obreros huelguistas. 

No creemos haya más que decir para quien 
como todos los que esto lean y hayan leído 
la serie de embustes e insidias que has pu­
blicado y que conozcan a uno y otros, he­
mos de quedar en el lugar que a cada 
cual corresponde. 

Terminamos como empezamos: no se nos 
acabará la subvención si lo hacemos mal, ni 
se nos abonará nada por la propaganda. 

La Sagrada Familia, Blas Isiegas, Julián 
Begué y Manuel Soler. 

HAY QUE VIVIR ALERTA 
Después de siete meses de régimen repu­

blicano, el caciquismo español que desde los 
primeros momentos se ocultó acobardado y 
pesaroso en su cáscara, hoy, desgraciada­
mente, vuelve a salir, pero habiéndose verifi­
cado en ellos metamorfosis tales, que cuan­
do se ocultaron en sus casas eran furibun­
dos monárquicos y hoy surgen republicanos 
radicales los más; otros, republicanos radica­
les socialistas, y los que no, de la llamada de­
recha liberal-republicana. En fin, que son 
las peores alimañas que existen, pues, como 
vemos, no dudan en ingresar en el partido 
más opuesto que sea, con tal que a ellos no 
se les prive de mangoneo en las ciudades y 
de la explotación y aniquilamiento de los 
obreros campesinos; pero éstos, y en la ma­
yor parte organizados, no consentirán por 
más tiempo una planta tan dañosa y tan 
impropia del régimen republicano democrá­
tico. 

Nosotros, los trabajadores, hemos sacrifi­
cado cuanto ha sido preciso para traer, de 
la forma más noble e hidalga, a la República 
y con ella estamos para defenderla de toda 
baja y extraña maniobra que gentes solapa­
das y canallescas quieran realizar de manera 
oculta sobre ella, pero también hay que ad­
vertir, y lo decimos con valentía, que ten­
dremos que combatir, que nos vemos obliga­
dos a luchar con la más recia envergadura, 
contra los republicanos de nuevo cuño y 
de raigambre caciquil, al mismo tiempo que 
recriminaremos a toda clase de prohombres 
del republicanismo nacional el haber cobi­
jado y recibido en sus filas a lo más podrido 
y contagioso del régimen pasado, como era 
el caciquismo rural, a esos seres que, ca­
rentes de todo ideal político y de todo sen­
timiento humano y elevado no piensan más 
que en atropellar a todo trabajador que se 
halla a su alcance con el fin inicuo de se­
guir dominando y hacer de las leyes y del 
derecho lo que más conveniente les parezca, 
y eso no; el Partido Socialista Español, 
obrero por excelencia, no puede permitir que 
una minoría desprestigiada y salvaje como 
es el caciquismo, quiera resurgir con gorro 
frigio para reanudar su antigua política y 
maldad. No estamos, no podemos estar con­
formes con las últimas declaraciones de Le-
rroux, en las que expone que en su partido 
puede cobijarse todo el mundo, sin mirar a 
ningún pasado ni historia, ya que eso es 
consentir el arrivismo del caciquismo mo­
nárquico, a quien desde que existimos veni­
mos combatiendo. 

Estamos en los momentos en que hay que 
crear una conciencia ciudadana en el am­
biente republicano, pero el pueblo exige 
se haga una limpieza moral en nuestra po­
lítica. El Partido Socialista y la organiza­
ción obrera, que van a ser las únicas víctimas 
si los hechos se repiten tienen el deber de 
advertir con toda claridad al pueblo el pe­
ligro que hay en que la Historia se repita, 

por lo cual hay que luchar con brío y ener­
gía para poder evitarlo. 

Hay que educar a la masa obrera y a 
la clase media para el caso de que si a al­
guien se le ocurriere hacer en la República 
lo que se ha hecho en la Monarquía, el solo 
intento produzca una reacción saludable para 
impedirlo. No hay que dejarse engañar ni 
dormir en los laureles de la victoria pensan­
do que está hecho todo y a Hay que vivir 
alerta constantemente y dispuestos a la pelea 
para evitar que la planta maldita del caci­
quismo renazca y prospere. Si no se hace 
así, la democracia en la República será una 
ficción como lo fué en la monarquía. 

HERIBERTO P E R E Z . 

Triunfo glorioso y..... provechoso 
No discutáis; no os devanéis los se­

sos: el triunfo de la "gloriosa" es ya 
pregonado a estas horas por todos los 
ámbitos del Universo. Zaragoza ha si­
do testigo de actos de verdadero he­
roísmo, de gestas espartacas realizadas 
por los adheridos a la C. N. T. 

Muy pronto los ciegos, ante la ex-
pectacíón de doncellas y soldados sin 
graduación, contarán las hazañas de 
los dirigentes sindicaleros en el últi­
mo acto ''revolucionario" de Zarago­
za. ¡Hosanna, gloriosa Confederación! 
Eres grande, poderosa, invencible... 

¿Que la huelga no fué general? Lo 
sabemos. ¿Que el escaso número de 
los que atendieron las órdenes de paro 
lo hicieron por amenazas? No lo ig­
noramos. 

¿Que el Seguro de Maternidad se­
guirá como estaba? Es cierto. 

¿Que la acción directa hizo su apa­
rición en los salones alfombrados del 
Gobierno civil? Exacto. 

Pero, entonces, ¿dónde está esa. vic­
toria de los revolucionarios? 

Pues la cosa es sencilla. Hubo vícti­
mas. Se manifestó el pistolerismo, hi­
cieron acto de presencia los grupos de 
jóvenes de pañuelo de seda blanca y 
boina echada hacia atrás, que cantan y 
bailan flamenco y que en estos casos 
sirven de inconscientes coaccionadores. 

Claro es que habiendo presos, es fá­
cil justificar una suscripción, una cuo­
ta extraordinaria, un guante... 

Y esto se ha conseguido. 
Y esto ya se ha logrado. Pues con­

seguido el motivo que justifique ciertas 
peticiones de dinero, ya está consegui­
do el triunfo. 

A l m o r r a n a s 
V a r i c e s 
U l c e r a s 

Cura radical SIN OPERACIÓN 
NI DOLOR -:- Procedimiento español 

propio y único, sin esclerosis. 

J a i m e L e d e s m a 
Especialista del Hospital Victoria Eugenia 

en enfermedades de la Piel, Venéreo y Sífilis. 

Alfonso I , n ú m . 16, p ra l . 
CONSULTA: DE 11 A 1 

Z A R A G O Z A 

Tip. LA ACADÉMICA 

Compra y venta de trapos, papeles, 
hierros y metales viejos 

Santiago Marquina 

FIN, 2 (Plaza de Huesca) - Tel. 4.000 

Encontrarán las mayores ventajas 
vendiendo en esta Casa. 

Trapos - P a p e l e s - Hierros - Metales 

¿ C A S A P R O P I A ? 
DINERO para un negocio. 

Una DOTE para los hijos. 

Un CAPITAL para la vejez. 

Suscribirse al Banco Hispano de Edificación 
Delegado: VICENTE GONZALEZ, Azoque, 86, pral. 

— Z A R A G O Z A — 

Caja de Previsión Social de Aragón 
(Colaboradora del Instituto Nacional de Previsión) 

Edificio social: Costa, 1 - ZARAGOZA 

Caja de A h o r r o s 
(Bajo el protectorado y la Inspección del Estado) 

L i b r e t a s d e a h o r r o a la v i s t a : 
al 4 por 100. 

L i b r e t a s d e a h o r r o d i f e r i d o : al 
4 1/2 por 100 (muy recomendables 
para la formación de Capitales 
Dotales). 

I m p o s i c i o n e s a p l a z o fijo: al 4'20 
p o r 100. 

C u e n t a s de a h o r r o : al 3 por 100 
( m u y ú t i l e s p a r a l a p r á c t i c a d e l 
R e t i r o o b r e r o ) . 

Caja de Pensiones 
Pensiones vitalicias: desde los 

65 años (Retiro obrero). 
Pensiones inmediatas: muy con-

venientes para ancianos sin fa­
milia. 

Pensiones temporales: desde los 
55 ó 60 hasta los 65 años (Me­
joras). 

Capital-herencia: a favor de la 
familia del obrero (Mejoras). 

Practicando Mejoras adquiere el obrero el derecho a Pensión de Invalidez 

Gráficas Minerva 
F u e n c l a r a , 2 — ZARAGOZA 

Trabajos Tipográficos de todas clases 

para la Industria, Comercio, Oficinas 

= y particulares = 

Se facilitan impresos para solicitar 

la revisión de los contratos de arren-

:-: :-: damientos de tierras :-: :-: 

Estamos verdaderamente 
abrumados de original. 

Por ello rogamos a nues­
tros amigos que los escri­
tos sean cortos, pues d e 
lo contrario, nos veremos 
imposibilitados d e aten­

derles. 
Son muchos los artículos 
que tenemos detenidos y 
no es posible publicar to­

dos a la vez. 



Vida Nueva 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 

T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

A ñ o .................................... 5'00 p e s e t a s 

S e m e s t r e ............................ 2'50 » 

T r i m e s t r e ............................ 1 '25 » 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l Director -:- No s e d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

D E L M O M E N T O P O L Í T I C O 

La crisis después de la elección de Presidente de la República 
Al llegar VIDA NUEVA a manos de los compañeros habrá tomado posesión 

de la presidencia de la República el señor Alcalá Zamora. 

Nuestra modestísima publicación no ha de olvidarse de enviar un saludo al 

jefe del Estado. Lo merece por hidalgo en política, porque fué un leal revo­

lucionario, porque comprometió su vida y la pequeña fortuna de los suyos para 

lograr el advenimiento de la República y porque su acción tiene como guía 

única la rectitud más acendrada. Ha ganado la jefatura del Estado en unas 

oposiciones en las cuales podía terminar trágicamente. Merece ser presidente 

de la República. 

Cumplido este deber, hablaremos de la crisis que se habrá planteado apenas 

el señor Alcalá Zamora llegase al palacio de la nación. 

Han querido formar una que llaman alianza republicana, con el objeto de 

constituir una mayoría parlamentaria, porque en muchos momentos estarían 

con los republicanos los vasco-navarros y los agrarios y aun otros elementos, 

para dar la batalla a los socialistas. 

El eje sobre el cual giraban todas las realidades era el grupo parlamentario 

socialista, para debilitarlo o, mejor dicho, para robustecer las fuerzas republica­

nas y anular aquél en las reformas socializantes proyectadas y por proyectar. 

Se han impuesto las realidades nacionales y fué el primero el señor Azaña 

en decir que sin los socialistas era imposible la formación de Gobierno, en lo 

que convino, en cierto modo, el señor Lerroux al decir que sin fortaleza en la 

obra gubernamental podía llegarse al extremo de que se pidiese la instaura­

ción de una dictadura. 

No puede alcanzarse el sentido total de la frase del jefe de los radicales. 

Los socialistas estaban preparados para repeler toda agresión, que era tanto 

como repeler todo intento descoyuntador de la solidez republicana. 

La crisis se habrá planteado al salir este número de VIDA NUEVA y no sa­

bemos cómo quedará resuelta, aunque parecía cierta la formación de un Gabi­

nete heterogéneo en el cual no faltarían representantes de nuestro Partido. 

El Comité Nacional y la minoría socialista han estado dispuestos en todo 

momento a actuar sólidamente en defensa del nuevo régimen y son los que 

afirman que no hay posibilidad de Dictaduras. 

Hay que gobernar en demócrata, aunque, en apariencia, sea contra la misma 

democracia, porque hay gentes que no saben hacer buen uso de las libertades. 

Hay una Constitución que nunca como ahora puede llamarse constituyente 

y hay que cumplirla. 

Hay criterios claros que seguir, dentro de los sectores de opinión que for­

jan la heterogeneidad política española. Hay que avanzar, porque el Socialismo 

no permite retroceder. 

Álíense los republicanos, pero no lo hagan con fines guerreros frente al So­

cialismo. Nosotros formamos la fuerza nueva, poderosa, que todavía ha de 

robustecerse. Sin nosotros no se puede gobernar a España. 

Creemos haber dicho bastante. 

DESDE T A R A Z O N A 

Preguntas inocentes 
¿Es cierto que los concejales en el salón 

de sesiones no dicen lo que sienten? 

¿Es cierto que si dijesen lo que sienten 

tendríamos otro alcalde? 

¿Es cierto que una inmensa mayoría de 

vecinos desean el cese de la primera auto­

ridad? 

¿Es cierto que si el Ayuntamiento com­

prase directamente el material para el alum­

brado eléctrico, se economizaría muchas pe­

setas? 

¿Es cierto que esto sólo beneficia a la 

Electra-Turiaso? 

¿Es cierto que el Ayuntamiento no puede 

preocuparse del alumbrado porque hay va-

rios concejales accionistas de la Electra? 

¿Es cierto que en el Municipio hay tam­

bién empleados de la Electra que cobran 

sueldo? 

¿Es cierto que el fluido del Matadero se 

emplea para usos domésticos? 

¿Es cierto que la oficina del Matadero 

se emplea para usos particulares del Admi­

nistrador? 

¿Es cierto que el Administrador del Ma­

tadero no puede desempeñar ciertos cargos 

que desempeña? 

¿Se ha enterado el Ayuntamiento de 

acuerdo del de Barcelona de asistir en cor­

poración al derribo de la v a l l a existente en­

tre el cementerio civil y el católico? 

¿Es cierto que el Ayuntamiento de Tara­

zona tomará el mismo acuerdo cuando 1o 

pidan los católicos? 

¿Es cierto que cuando lo pidan se invitará 

a varias sociedades, deseosas de asistir a ese 

acto, dedicado a reafirmar los postulados 

de la libertad de conciencia? 

¿Sabe el Ayuntamiento que en Tarazona 

es obligatoria la instalación de una oficina 

de colocación para los ramos de la Agri­

cultura, de la Industria, del Comercio y de 

las Profesiones Domésticas? 

¿Ha destinado el Ayuntamiento en el pre­

supuesto, la cantidad necesaria para la men­

cionada oficina de colocación? 

¿Es cierto que en los pilones de las fuen­

tes públicas abrevan las caballerías? 

¿Es cierto que esto lo prohíbe las Orde­

nanzas Municipales? 

¿Es cierto que en la fábrica de cerillas se 

celebran votaciones? 

¿Es cierto que la forma de votar es dis­

tinta a las que hasta la fecha se conocían? 

¿No podría el inventor remitir al señor 

Castro un formulario para que lo estudiase 

y ver si era factible poderlo aplicar en las 

próximas elecciones? 

¿Es cierto que para esa clase de votacio­

nes no hace falta intervención? 

¿Es cierto que nuestros escritos no los leen 

las autoridades? 

¿Es cierto que si los leyesen hubiesen co­

rregido muchas cosas de las que llevamos 

expuestas? 

C. BISTO RUIZ. 

Nuestra organización 
T o d o t r a b a j a d o r tiene el d e b e r d e lucha r 

p o r e levar su condic ión moral y mater ia l , 

p o r l imi tar p o c o a poco , has ta b o r r a r l a , la 

explotación capi tal is ta . 

Es t e debe r no se cumple m á s q u e e n l a 

organización d e resistencia, o f rendándola su 

inteligencia y su vo lun tad p a r a q u e a lcance 

los fines p a r a q u e se h a hecho . 

Es t e sacrificio devolverá al obre ro lo q u e 

h o y c o n c e d e a l a c lase bu rguesa , convir t ién­

do l e e n agente d e su prop ia emancipac ión . 

P o r m e j o r a r su si tuación económica el t r a ­

b a j a d o r d e b e l u c h a r c o n ahínco. M e j o r a n d o 

su condic ión económica e l eva rá su condición 

mora l , se conve r t i r á e n h o m b r e l ibre , con­

seguirá u n a c u l t u r a q u e hasta hoy se le h a 

n e g a d o y disc ipl inará su inteligencia. 

L a conciencia es y h a sido siempre mol­

d e a d a por l a situación económica. B o r r a d a s 

las injusticias de que el obre ro es víct ima, 

a le jado e l do lo r q u e su d e s d i c h a d o vivir le 

produce necesariamente, desapa rece rán los 

sedimentos de odio que , necesar iamente t am­

bién, han de matizar su triste situación, que 

será susti tuida por u n a m o r infinito. 

L u c h a n d o por el propio mejoramiento se 

lucha p o r el bien social. 

C a d a g r a d o de explotación que se ar ran­

ca a l a burgues ía e s u n p e l d a ñ o q u e se sal­

va en esta ascensión infinita h a c i a e l bien 

social . 

Comba t i r la actual organización burguesa 

es nuestro deber . D e hombres d ignos es cum­

plirla. 

L a vida es la historia d e la lucha d e 

clases . 

L a esclavi tud, la serv idumbre y e l régi­

men del salar iado, n o son s ino otras tantas 

fases d e esta eterna lucha. 

H e m o s de abatir e l régimen de salar iado, 

signo ac tua l de l a esclavi tud. L a dependen­

cia económica fija y determina l a total d e ­

pendencia de unos hombres a otros hombres . 

N u e s t r a labor es d e renovac ión ; también de 

depurac ión . 

H e m o s de conservar un m u n d o mejor p o r 

el acrecentamiento de nuestra o rgan izac ión ; 

e s deci r , de nuestra fuerza. L a fuerza n o es 

siempre violencia mate r ia l ; sirve p a r a evi­

tar la . 

E l o b r e r o está obl igado, por deber y por 

necesidad, a pertenecer a la Soc iedad de re ­

sistencia. 

L a organización es necesaria siempre p a r a 

mejorar la condición; también p a r a n o em­

peorar . 

L a acc ión d e las Soc iedades de resisten­

c ia es pe rmanen te : lo mismo debe ser l a d e 

los t raba jadores en ellas. La transformación 

social n o se engendra directamente por la 

cul tu ra . Se engendra p o r l a aplicación d e 

esa c u l t u r a . Y l a aplicación d e l a cul tura 

es acción, acción inteligente, p e r o acción. 

E n época d e prosperidad de un oficio la 

organización obrera servirá pa ra obtener me­

joras en el salar io, en l a j o r n a d a , en el t ra ­

t o ; en é p o c a de crisis, las Sociedades evi­

t a n que los patronos se aprovechen p a r a des­

poseer a los obreros de mejoras conquis­

tadas . 

E n todo momento l a organización es es ­

cue la d e c i u d a d a n í a por l a p rác t i ca del d e ­

recho, que impone respeto e n los d e arriba 

hacia los de abajo, que impone temor y obl i ­

ga a la satisfacción de necesidades que aun 

siendo naturales no serían de otro modo reco-

nocidas. 
M A N U E L S O L E R . 

Rogamos a todos nuestros corres­

ponsales y suscriptores que se ha­

llen al descubierto con nuestra 

Administración se pongan al co­

rriente lo antes posible, a fin de 

no alterar la buena marcha 

de ella. 

Desde A g u i l ó n 
Hago uso de la popular tribuna de nues­

tro querido semanario, para exponer la con­

veniencia de que, dejando de una vez la 

apatía que domina a algunos trabajadores de 

Aguilón, vengan, con nosotros, a engrosar 

las filas obreras de la Unión General de 

Trabajadores. 

Hay tantas y tan grandes razones para ha-

cerlo, que la más nimia tibieza es desco­

nocer, como trabajadores, que vais al an­

quilosamiento de vuestra personalidad. Es 

como si en vida estuvierais muertos. 

La lucha de clases está francamente plan­

teada por los socialistas, producto de la des­

igualdad absurda de nuestra condición social. 

Yo no creí nunca en Dios, porque he vis­

to tanta desigualdad entre los hombres que 

he comprendido todavía más claro que no fué 

Dios quien creó a los hombres, sino que los 

hombres han creado a Dios; que estos mis­

mos que quieren hacer creer en el infierno y 

en el cielo son los mismos que quieren tener 

al pueblo en la ignorancia para que respete­

mos sus propiedades. 

Por todo esto soy socialista. 

Así que, compañeros, mejor dicho obre­

ros no asociados, daros cuenta bien que todo 

esto se llegará a corregir, y de la única for­

ma que esto se puede hacer es por medio de 

la Sociedad. 

No vaciléis un día más y venid con nos­

otros. Entre todos haremos la Sociedad fuer­

te, culta, que desterrará el caciquismo de 

nuestro pueblo. 

ROQUE GUILLEN. 

EN E S T O S M O M E N T O S 

La lucha de todos contra la eficacia del socialismo en el Gobierno 
N a d a d e c u a n t o ocur re nos h a sorprendi­

do , porque desde hace meses l o seña l ábamos 

como cier to para p l a z o inde te rminado . H a 

llegado un momento en e l cual los republ ica­

nos y las extremas izquierdas comienzan a 

sentir temor p o r l a eficacia d e l socialismo. 

L o s elementos d e las de rechas republ icanas 

dicen q u e el socialismo gubernamenta l va 

más a l l á d e las posibil idades sociales e s p a -

ñolas. Los extremistas opinan que e l socialis­

mo n o logra n inguna revolución, c u a n d o , 

precisamente, sin ellos, 1a R e p ú b l i c a n o exis-

tiría y sin ellos las leyes sociales, leyes de 

las cuales n a d i e p o d r á prescindir , sea c u a l 

sea el régimen q u e se implante , no tendr ían 

eficacia positiva en la masa obre ra . L a s d e -

rechas afirman, con M a u r a en pr imer térmi­

n o , q u e el socialismo gubernamenta l español 

va más lejos q u e permite la posibil idad na­

cional . 

E l socialismo ha sido el p u n t o d e conver­

gencia de los criterios opuestos d e la derecha 

y de la izquie rda . Es te h e c h o , por sí solo, 

basta p a r a af i rmar l a positiva si tuación d e las 

masas socialistas de nuestro p a í s . 

L o s republicanos aún n o se han d a d o 

cuenta del sent ido revolucionar io , positivo, 

elevadísimo, regenerador—no renovador , c o ­

mo dicen cas i todos e l los—del régimen repu­

bl icano. H e m o s l legado a creer q u e en n o 

pocas ocasiones un gran núcleo de l republ i ­

canismo piensa como los monárquicos , pero 

con l a diferencia d e q u e n o admiten el sim­

bolismo suntuoso d e la realeza. E n lo e c o n ó ­

mico opinan l o mismo, por completo lo mis­

mo , q u e las derechas capitalistas más retró­

gradas . P o r eso el socialismo es p a r a ellos u n 

elemento revolucionario has ta l o pel igroso. 

E n el l ado contrar io , el sindical ismo y el 

comunismo nos niegan la c a p a c i d a d revolu­

cionaria , precisamente p o r su p rop ia i n c o m ­

prensión de nuestra c a p a c i d a d revolucionaria . 

Nosotros n o pre tendemos, como ellos, d a r 

un salto en las tinieblas. Nosot ros que re ­

mos organizar , m o d u l a r l a consti tución so ­

cial de u n p a í s , q u e e s E s p a ñ a . Y hemos 

comenzado nuestra labor sabiendo q u e n o 

hemos logrado una revolución, imposible por­

q u e se r ía mor ta lmente pe l igrosa—hablaremos 

d e el lo opo r tunamen te—, p e r o sí la hemos 

iniciado con u n a regeneración q u e h a c o ­

menzado a l legar a l as raíces de la vida e s ­

paño la . 

Somos, repetimos, e l pun to con t ra el c u a l 

lanzan las flechas de sus odios las derechas 

y las izquierdas. Las pr imeras nos temen, 

porque ven c ó m o las destruímos. L a s segun­

das nos temen también, po rque advier ten 

cómo organizamos, estructuramos, q u e se dice 

aho ra , la vida corporat iva d e l a producc ión , 

l a vida mate r ia l d e l t r aba jador , a l q u e d a r e ­

mos , en el p l a z o q u e pueda servirnos pa ra 

el p ron to asentamiento, las sólidas cer tezas 

de u n a obra revolucionaria . 

S i h o y el Social ismo español intentase go­

berna r , estaría con t ra l as real idades interiores 

de un capital ismo sin co razón , sin compren­

sión, c a p a z de todas las barbar ies , incluso l a 

de l legar a su r u i n a personal , antes q u e so ­

meterse al dictado imperioso de la república 

social. 

A l mismo tiempo converger ía hac ia el S o ­

cialismo e l odio sin freno d e l a ultraizquier-

da , a l iada en este caso con el capi ta l ismo, 

para darnos una. ba ta l l a q u e sería l a gue r ra 

civil en t re los obreros , l a separación p o r la 

sangre y p o r la muer te , gue r r a civil q u e nos ­

otros n o podemos admi t i r po rque nues t ra 

g randeza sentimental lo impide . 

Confiamos en el porveni r , q u e es nuestro, 

con nuestra revolución, con nuestra solidez 

en el paso y con e l mejoramien to i n d u d a ­

ble y persistente d e la organización social es­

pañola . 

V a m o s a demostrar q u e caminamos hacia 

nuestra Revo luc ión : 

La nueva Consti tución es obra social izan­

te según reconocen los hombres eminentes d e 

F r a n c i a , de Ingla ter ra , d e A l e m a n i a y d e 

Italia. 

E l asentamiento de mil lares de campesinos, 

q u e en per íodo de pocos años serán un mi­

llón, c o n l a entrega d e t ierra p a r a l iber ta r ­

les del feudal ismo t rágico , e s o b r a nuestra, 

con t ra la opinión republ icana . 

L a separac ión d e l a Iglesia y el E s t a d o 

ha surgido d e l a presión formidable de nues­

tros par lamentar ios . 

L a s reformas log radas hasta a h o r a en las 

materias económicas , c o m e n z a n d o por some­

te r al B a n c o de E s p a ñ a , ob ra m á s difíci l 

d e l o q u e pueden suponer los simples, los 

ciegos en polí t ica, h a sido labor socialista. 

L a purificación iniciada e n las cos tumbres 

públicas , ha surgido d e l a imposición de nues­

t ro P a r t i d o . 

Es tamos conformes de todo ello. Somos 

los únicos revolucionarios. S igan in jur ian­

d o derechas e izquierdas. E s p a ñ a será total­

mente socialista en p lazo brevísimo. 

D E S D E T O S O S 

Se aplica la ley, pero no se hace justicia 
Y si la ley defiende al que siempre 
la pisoteó, o no es buena o podre­
mos decir que no se aplica más 
que al débil. 

Es t e es el caso d e este pueblo esc lavizado 

p o r l a t iranía d e u n señor feudal y sus re ­

presentantes , y ahora por sus sucesores, los 

cuales p o r espac io de doscientos años , han 

venido absorbiendo t o d a su riqueza a la vez 

q u e comet ían los mayores atropellos cont ra 

los honrados vecinos. N o contento con esca­

motear les u n a b u e n a p a r t e d e lo que p rodu­

c ían (pues la b o n d a d del señor e ra tanta que 

no rec ib ía t o d o ) los ob l igaba a todo lo q u e 

a él se le a n t o j a b a , hac iendo tabla rasa de 

todos los derechos q u e todo mortal poseemos, 

pero, eso sí, imponíales deberes , todos ellos 

lucra t ivos p a r a el g r a n señor . 

E l lector seguramente se d i r á q u e porque 

lo consent ían . Y o también me lo he pregun­

t ado muchas veces, y he sacado la respues­

t a , q u e l a incu l tu ra que hoy existe, compa­

r a d a con la de aquel la época , es m u y pe ­

queña . Y si hoy se cometen injusticias, ¿ q u é 

n o se cometer ía en aquel t iempo? 

H a c i e n d o u n a disgresión d i ré q u e l a i n ­

cu l tu ra es p roduc ida p o r l a ambición c a p i ­

talista y q u e cuan tos más incultos haya me­

jor m e d r a el c a p i t a l ; la p rueba evidente es 

q u e mien t ras e n m u c h o s pueblos d e E s p a ñ a 

faltan escuelas capaces , y en ot ros h a y es­

cue las sin habe r enseñanza , n o hay uno 

q u e se dé el caso d e faltarle su iglesia; de 

eso y a h a n ten ido b u e n a cuen ta los señores 

y señorones. 

C u a l q u i e r ac to d e rebeldía lo calificaban 

de desorden, c u a n d o e l desorden procede 

de l n o p r o d u c t o r ; él, c o n sus actos , l o fo­

m e n t a ; miles y miles de casos lo acredi tan , 

unas veces en forma d e capr icho y otras es 

p u r o egoísmo, y por el egoísmo se conducen 

e n desorden. ¿ Q u é h a c e r a n t e tan to des­

o r d e n ? ¿ C a l l a r ? ¿ H a b l a r ? ¿ M a n i f e s t a r s e ? 

¿ C ó m o , si no , n o hemos de ser a tend idos? 

E l señor q u e t an t a s veces pisoteó la ley recu­

r r i r á a e l l a y l a l e y , t a n complaciente , t a n 

fina, l e d a r á l a r a z ó n . 

Y el señor, satisfecho a l ver q u e todavía 

h a y ley. 

E s t e e s el c a s o d e T o s o s . U n a finca d e 

c a z a del señor es invadida por ciento ochenta 

vecinos p a r a ex te rminar los conejos que les 

a r r a saban las c o s e c h a s ; total, quince piezas 

c o b r a d a s . E l señor q u e presenta l a d e n u n c i a 

en C a r i ñ e n a y al lá q u e tiene que ir todo u n 

pueblo , a b a n d o n a n d o sus faenas d iar ias . E n 

ese d í a , el pueblo ha d e j a d o d e produci r 

veinte pesetas, por término medio , y l a ley 

les c o n d e n a al p a g o de siete pesetas por in ­

d iv iduo . 

T o t a l , q u e c a d a cone jo cuesta c incuenta 

du ros . D e m a s i a d o c a r o s , ¿ v e r d a d lectores? 

S e h a a p l i c a d o l a ley , p e r o n o se ha hecho 

jus t ic ia . N o es jus to q u e hagan pagar cin­

cuen ta duros p o r u n cone jo . 

AMADEO CANDALA. 

ALAMACEN DE SAN PABLO 

MARIANO GOMEZ 
Venta de Alhajas, Mantones de Ma­

nita, Muebles y Antigüedades 

S A N P A B L O , 3 9 

T E L É F O N O , 2 4 - 4 5 

Hubo servicio casi completo de taxis, de coches, de 
tranvías. Se trabajó en todos las panaderías. 

Todos los servicios públicos se prestaron normalmente. 
Los tipógrafos no hicieron caso a las numerosas coac­
ciones. En los periódicos no dejó de trabajar ni un solo 

obrero. 
El comercio abrió sus puertas totalmente. Un éxito de la 

«gloriosa» C. N. T. 

Un éxito de la «gloriosa» C. N. T.: Un pobre trabajador 
del Ayuntamiento, que ni siquiera fué invitado a parar, 
cayó asesinado por los pistoleros encargados de im­

poner la huelga. 
En nombre de la solidaridad, se asesina. En nombre de la 
democracia y la libertad, se acribilla a balazos a los 

obreros. 
Es, efectivamente, acción directa. 
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